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5-11 DE SEPTIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 REYES 9, 10
“Alabemos a Jehov á por su sabidur ía”
w99 1/7 30 p árr. 6
Una visita bien recompensada
Despu és de encontrarse con Salom ón, la
reina comenz ó a probarle con “preguntas
de las que causan perplejidad” (1 Reyes
10:1). El t érmino hebreo correspondiente a
esta expresi ón tambi én puede traducirse por
“acertijos”. Esto no quiere decir que la reina
entretuviese a Salom ón con juegos banales.
Es interesante notar que en el Salmo 49:4 se
utiliza la misma palabra hebrea para referir-
se a preguntas importantes relacionadas con
el pecado, la muerte y la redenci ón. Por lo
tanto, lo m ás probable es que la reina de
Seba conversara con él sobre temas profun-
dos que pusiesen a prueba la grandeza de
su sabidur ía. La Biblia cuenta que ella “pro-
cedi ó a [...] hablarle todo lo que se hallaba
junto a su coraz ón”. Salom ón, a su vez, “fue
declar ándole todos los asuntos de ella. Re-
sult ó que no hubo asunto escondido al rey
que él no le declarara” (1 Reyes 10:2b, 3).

w99 1/11 20 p árr. 6
Cuando la generosidad abunda
Sorprendida por todo lo que oy ó y vio, la
reina respondi ó humildemente: “¡Felices son
estos siervos tuyos que est án de pie ante
ti constantemente, escuchando tu sabidur ía!”
(1 Reyes 10:4-8). No pronunci ó felices a los
siervos de Salom ón por vivir en la opulencia,
aunque as í era, sino porque pod ían escuchar
constantemente la sabidur ía que Salom ón ha-
b ía recibido de Dios. La reina de Seba es un
buen ejemplo para los siervos de Jehov á de la
actualidad, que se benefician de la sabidur ía
del Creador mismo y la de su Hijo, Jesucristo.

w99 1/7 30
Una visita bien recompensada
A la reina de Seba le impresionaron tanto
la sabidur ía de Salom ón y la prosperidad
de su reino que “no hubo m ás esp íritu en
ella” (1 Reyes 10:4, 5). Algunos entendi-
dos piensan que esta oraci ón significa que
la reina “se qued ó sin aliento”. Un exper-
to cree incluso que se desmay ó. Sea como
fuere, a ella le sorprendi ó mucho lo que vio
y oy ó. Pronunci ó felices a los siervos de Sa-
lom ón porque pod ían o ír la sabidur ía del rey
y bendijo a Jehov á por haberle entronizado.
Entonces le hizo regalos muy costosos; solo
en oro le dio lo que equivaldr ía hoy a unos
40.000.000 de d ólares. Salom ón tambi én le
entreg ó obsequios, “todo lo que la deleit ó
que ella pidi ó” (1 Reyes 10:6-13).

Busquemos perlas escondidas
w08 1/11 22 p árrs. 4-6
¿Lo sab ía?
¿Cu ánto oro pose ía el rey Salom ón?
Seg ún las referencias b íblicas, Hiram —el rey
de Tiro— envi ó a Salom ón cuatro tonela-
das de oro, la reina de Seba le regal ó una
cantidad similar y la flota comercial del pro-
pio Salom ón le llev ó 14 toneladas de oro de
Ofir. El relato explica que “el peso del oro
que vino al rey Salom ón en un a ño ascendi ó
a seiscientos sesenta y seis talentos [unas
22 toneladas] de oro” (1 Reyes 9:14, 28; 10:
10, 14). ¿Son exageradas estas cifras? Com-
par émoslas con las reservas de oro de otros
reyes de la antig üedad.
Una inscripci ón muy antigua —que los exper-
tos consideran fiable— indica que el fara ón
Tutmosis III (segundo milenio antes de nues-
tra era) don ó 12 toneladas de oro al templo
de Am ón-Ra, en Karnak. En el siglo VIII antes
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de nuestra era, el rey asirio Tiglat-pil éser III
recibi ó cuatro toneladas de oro como tributo
de Tiro, y Sarg ón II entreg ó esa misma canti-
dad como ofrenda a los dioses de Babilonia.
Por otro lado, se dice que Filipo II de Mace-
donia (359-336 antes de nuestra era) extra ía
anualmente unas 25 toneladas de oro de las
minas del monte Pangeo, en la regi ón de Tra-
cia.
Tambi én se dice que su hijo, Alejandro Mag-
no (336-323 antes de nuestra era), reuni ó
un bot ín de unas 1.000 toneladas de oro
al ocupar la ciudad persa de Susa y m ás
de 6.000 toneladas durante su conquista de
toda Persia. En vista de estas cifras, es ob-
vio que la Biblia no exagera al hablar de la
cantidad de oro que pose ía el rey Salom ón.

12-18 DE SEPTIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 REYES 11, 12
“Elija bien con qui én se casar á”
w18.07 18 p árr. 7
“¿Qui én est á de parte de Jehov á?”
7 Podemos aprender mucho del caso del
rey Salom ón. Cuando era joven, busc ó la
gu ía de Jehov á, quien le concedi ó gran
sabidur ía y le encarg ó construir un impo-
nente templo en Jerusal én. Pero Salom ón
arruin ó su amistad con Jehov á (1 Rey. 3:12;
11:1, 2). La Ley de Dios prohib ía espec ífi-
camente que los reyes hebreos se casaran
con muchas mujeres, para que su coraz ón
no se desviara (Deut. 17:17). Pero Salo-
m ón desobedeci ó y con el tiempo se cas ó
con 700 mujeres y tom ó 300 concubinas
(1 Rey. 11:3). Muchas de ellas no eran israe-
litas y adoraban a dioses falsos. As í que
Salom ón tambi én desobedeci ó la ley que
dec ía que los israelitas no deb ían casar-
se con mujeres extranjeras (Deut. 7:3, 4).

w19.01 15 p árr. 6
C ómo proteger el coraz ón
6 Satan ás es un rebelde ego ísta que desobe-
dece las normas de Jehov á y quiere conseguir
que pensemos y actuemos como él. Como
no puede obligarnos a hacerlo, trata de lo-
grarlo de otras formas. Por ejemplo, nos
rodea de personas a las que ya ha logrado
corromper (1 Juan 5:19). Quiere que decida-
mos pasar tiempo con ellas, aunque sabemos
que las malas compa ñ ías “echan a perder” o
corrompen nuestra manera de pensar y ac-
tuar (1 Cor. 15:33; nota). Este m étodo le dio
resultado con el rey Salom ón, quien se cas ó
con muchas mujeres que no adoraban a Dios.
Ellas tuvieron una fuerte influencia en él y
“poco a poco” hicieron que su “coraz ón” se
alejara de Jehov á (1 Rey. 11:3).

w18.07 18 p árr. 9
“¿Qui én est á de parte de Jehov á?”
9 Pero Dios nunca pasa por alto el pecado.
La Biblia dice: “Jehov á lleg ó a estar enojado
con Salom ón, porque su coraz ón se hab ía in-
clinado a alejarse de Jehov á [...], el que se le
hab ía aparecido dos veces. Y respecto a esta
cosa le mand ó que no se fuera tras otros dio-
ses; pero él no hab ía guardado lo que Jehov á
hab ía mandado”. Como consecuencia, Dios le
retir ó su apoyo y su aprobaci ón. El reino de
Israel se dividi ó en dos, de modo que los he-
rederos de Salom ón no reinaron sobre toda
la naci ón y sufrieron muchas calamidades du-
rante generaciones (1 Rey. 11:9-13).

Busquemos perlas escondidas
w18.06 14 p árrs. 1-4
Pudo haber tenido la aprobaci ón de Dios
A fin de sofocar la revuelta, Rehoboam reu-
ni ó a su ej ército, pero Jehov á intervino y le
orden ó mediante el profeta Semaya: “No de-
ben subir y pelear contra sus hermanos, los
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hijos de Israel. Vuelva cada cual a su casa,
porque es a instancia m ía como esta cosa
se ha efectuado” (1 Rey. 12:21-24).
¿Iba a quedarse Rehoboam de brazos cruza-
dos? Imag ínese cu ánto tuvo que irritarle eso.
¿Qu é pensar ía la gente de un rey que ame-
naz ó con castigar al pueblo “con azotes de
puntas agudas”, pero que permit ía semejan-
te rebeli ón? (Compare con 2 Cr ónicas 13:7).
Aun as í, el rey y su ej ército “obedecieron la
palabra de Jehov á, y se volvieron a casa,
conforme a la palabra de Jehov á”.
¿Qu é nos ense ña esto? Que lo mejor es obe-
decer a Dios aunque otros se burlen de
nosotros. Si lo hacemos, recibiremos la apro-
baci ón y la bendici ón de Jehov á (Deut. 28:2).
As í fue en el caso de Rehoboam.


Él fue obe-

diente y no pele ó contra la nueva naci ón.
En vez de eso, reforz ó algunas ciudades y
construy ó otras en los territorios sobre los
que a ún reinaba: Jud á y Benjam ín (2 Cr ón.
11:5-12). Y lo que es m ás importante, duran-
te un tiempo obedeci ó las leyes de Jehov á.
Aunque el reino del norte, gobernado por Je-
robo án, cay ó en la idolatr ía, muchos de sus
habitantes viajaban a Jerusal én para apoyar
a Rehoboam y la adoraci ón pura (2 Cr ón. 11:
16, 17). De modo que la obediencia de Reho-
boam fortaleci ó su reinado.

19-25 DE SEPTIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 REYES 13, 14
“Estemos contentos con lo que tene-
mos y seamos modestos”
w08 15/8 8 p árr. 4
Manteng ámonos leales con un coraz ón
unificado
4 A continuaci ón, el rey Jerobo án le dice al
hombre del Dios verdadero: “Ven conmi-
go a casa, s í, y toma sustento, y d éjame

darte un regalo” (1 Rey. 13:7). ¿Qu é debe
hacer el profeta? ¿Debe rechazar la invita-
ci ón del rey, puesto que acaba de entregarle
un mensaje condenatorio? (Sal. 119:113.) ¿O
debe aceptarla, ya que el rey parece es-
tar arrepentido? Jerobo án tiene los medios
para ofrecer regalos costosos a sus amigos.
Si el profeta de Dios abriga en su coraz ón el
deseo de tener cosas materiales, la oferta
del rey seguramente le resultar á muy tenta-
dora. No obstante, Jehov á le ha ordenado
al profeta: “No debes comer pan ni beber
agua, y no debes regresar por el camino que
fuiste”. As í pues, el profeta responde con fir-
meza: “Aunque me dieras la mitad de tu casa
no ir ía contigo ni comer ía pan ni beber ía
agua en este lugar”. Acto seguido, el profe-
ta se va de Betel por otro camino (1 Rey. 13:
8-10). ¿Qu é nos ense ña acerca de la lealtad
la decisi ón del profeta? (Rom. 15:4.)

w08 15/8 11 p árr. 15
Manteng ámonos leales con un coraz ón
unificado
15 ¿Qu é m ás aprendemos del error que come-
ti ó el profeta de Jud á? Proverbios 3:5 dice:
“Conf ía en Jehov á con todo tu coraz ón, y
no te apoyes en tu propio entendimiento”.
En vez de confiar en Jehov á como hab ía he-
cho hasta ese momento, el profeta confi ó en
su propio criterio. Como consecuencia de su
error, perdi ó la vida y su buen nombre ante
Dios. Este relato nos ense ña lo importante
que es servir a Jehov á con modestia y leal-
tad.

w08 15/8 9 p árr. 10
Manteng ámonos leales con un coraz ón
unificado
10 El profeta de Jud á deber ía haberse dado
cuenta de que el anciano lo estaba en-
ga ñando. Deber ía haberse preguntado: “Si
Jehov á quisiera darme nuevas instrucciones,
¿por qu é habr ía de enviar un ángel a hablar
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con otra persona?”. Adem ás, podr ía haberle
pedido a Jehov á que le aclarara el asunto,
pero las Escrituras no dicen que lo hiciera.
Lo que dicen es que “regres ó con [el anciano]
para comer pan en su casa y beber agua”.
A Jehov á le disgust ó que lo hiciera. Cuando
el profeta finalmente emprendi ó el regreso a
Jud á, se encontr ó con un le ón y este lo mat ó.
¡Qu é forma tan tr ágica de terminar su carre-
ra como profeta! (1 Rey. 13:19-25.)

Busquemos perlas escondidas
w10 1/7 29 p árr. 5
Jehov á busca lo bueno de cada persona
Sin embargo, lo m ás importante de 1 Reyes
14:13 es lo que nos ense ña sobre la fas-
cinante personalidad de Jehov á y sobre lo
que él busca en nosotros. Este vers ículo dice
que ‘se hab ía hallado’ algo bueno en Ab ías.
Al parecer, Jehov á examin ó a fondo su cora-
z ón hasta que encontr ó una buena cualidad.
Comparado con su familia, Ab ías result ó ser,
seg ún cierto experto, “una perla entre un
mont ón de piedras”. Jehov á valor ó lo bueno
que hab ía en este miembro de una familia
infiel; por esa raz ón fue compasivo y le con-
cedi ó un entierro digno.

26 DE SEPTIEMBRE
A 2 DE OCTUBRE

TESOROS DE LA BIBLIA � 1 REYES 15, 16
“¿Es usted tan valiente como As á?”
w12 15/8 8 p árr. 4
“Existe un galard ón para su actividad”
Tan solo veinte a ños despu és de que Jud á e
Israel se dividieran en dos reinos, Jud á ya se
hab ía corrompido por completo con la adora-
ci ón falsa. Para el a ño 977 antes de nuestra
era, cuando As á lleg ó a ser rey, incluso la cor-
te se hab ía contaminado con el culto a las
deidades cananeas de la fertilidad. Pero el re-

lato inspirado indica que el rey As á “procedi ó
a hacer lo que era bueno y recto a los ojos
de Jehov á su Dios. De modo que quit ó los
altares extranjeros y los lugares altos y que-
br ó las columnas sagradas y cort ó los postes
sagrados” (2 Cr ón. 14:2, 3). Adem ás, ech ó
de Jud á “a los prostitutos de templo”, quie-
nes manten ían relaciones sexuales con otros
hombres como parte de sus ritos paganos.
Pero no se limit ó a eliminar la adoraci ón fal-
sa, sino que tambi én le mand ó al pueblo “que
buscara a Jehov á el Dios de sus antepasados
y que pusiera por obra la ley y el mandamien-
to” de Dios (1 Rey. 15:12, 13; 2 Cr ón. 14:4).

w17.03 19 p árr. 7
Sirvamos a Jehov á con coraz ón completo
7 Todos debemos examinar nuestro coraz ón
para ver si est á totalmente entregado a Dios.
Pregunt émonos: “¿Estoy decidido a agradar a
Jehov á, defender la adoraci ón pura y proteger
a su pueblo de todo lo que pueda corromper-
lo?”. Pensemos en cu ánto valor necesit ó As á
para enfrentarse a Maac á, la “dama” o reina
madre del pa ís. Seguramente no conocemos
a nadie que act úe como ella, pero tal vez
haya situaciones en las que podamos imitar
la devoci ón de As á. Por ejemplo, imagin émo-
nos que alguien de nuestra familia o un buen
amigo peca, no se arrepiente y es expulsa-
do. ¿Actuaremos con decisi ón y dejaremos de
relacionarnos con esa persona? ¿A qu é nos
impulsar á el coraz ón?

it-1 222 p árr. 5
As á
A pesar de la insensatez y la falta de discer-
nimiento espiritual que manifest ó en algunas
ocasiones, sus buenas cualidades y el no ha-
ber apostatado sin duda pesaron m ás que
sus errores, y se le considera uno de los re-
yes fieles de la l ínea de Jud á. (2Cr 15:17.) Los
cuarenta y un a ños de su reinado coincidie-
ron total o parcialmente con los reinados



de ocho reyes de Israel: Jerobo án, Nadab,
Baas á, Elah, Zimr í, Omr í, Tibn í (que gobern ó
sobre una parte de Israel en oposici ón a
Omr í) y Acab. (1Re 15:9, 25, 33; 16:8, 15, 16,
21, 23, 29.) Al morir As á, su hijo Jehosafat
le sucedi ó en el trono. (1Re 15:24.)

Busquemos perlas escondidas
w98 15/9 21 p árr. 8
¿Es Dios real para usted?
Por ejemplo, lea la profec ía sobre el castigo
por la reconstrucci ón de Jeric ó y luego ana-
lice su cumplimiento. Josu é 6:26 dice: “Josu é
hizo que en aquel tiempo en particular se
pronunciara un juramento, y dijo: ‘Maldito
sea delante de Jehov á el hombre que se le-
vante y de veras edifique esta ciudad, aun a
Jeric ó. Pagando con la p érdida de su pri-
mog énito eche los fundamentos de ella, y
pagando con la p érdida del menor de los
suyos ponga sus puertas’”. El cumplimiento
lleg ó unos quinientos a ños m ás tarde, pues
leemos en 1 Reyes 16:34: “En sus d ías [del
rey Acab] Hiel el betelita edific ó a Jeric ó.
Pagando con la p érdida de Abiram, su pri-
mog énito, coloc ó el fundamento de ella, y
pagando con la p érdida de Segub, el menor
de los suyos, puso sus puertas, conforme a
la palabra de Jehov á que él hab ía hablado
por medio de Josu é hijo de Nun”. Solo un
Dios real pudo inspirar esas profec ías y ha-
cer que se cumplieran.

3-9 DE OCTUBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 REYES 17, 18
“¿Hasta cu ándo estar án cojeando entre
dos opiniones?”
w17.03 14 p árr. 6
Demostremos fe y tomemos buenas deci-
siones
6 Cuando los israelitas ya viv ían en la Tierra

Prometida, tuvieron que tomar una decisi ón
sencilla, pero crucial: adorar a Jehov á o ser-
vir a otros dioses ( lea Josu é 24:15). Aunque
pudiera parecer muy f ácil, se trataba de una
decisi ón de vida o muerte. En la época de
los jueces, eligieron mal en repetidas ocasio-
nes. Dejaron a Jehov á y adoraron a dioses
falsos (Juec. 2:3, 11-23). Pensemos tambi én
en una ocasi ón posterior en la que el pueblo
de Dios tuvo que escoger. El profeta El ías les
explic ó que solo ten ían dos opciones —servir
a Jehov á o al dios falso Baal— y los rega ñ ó
por su indecisi ón (1 Rey. 18:21). Podr íamos
pensar que era f ácil tomar la decisi ón correc-
ta, porque siempre es sensato y beneficioso
servir a Jehov á. Ninguna persona razonable
sentir ía apego por Baal o deseos de servirle.
Pese a todo, aquellos israelitas estaban “co-
jeando sobre dos opiniones diferentes”. El ías
les recomend ó encarecidamente que esco-
gieran la adoraci ón a Jehov á, muy superior
a todas las dem ás.

ia 88 p árr. 15
Fiel defensor de la adoraci ón pura
15 Al o ír esto, los sacerdotes de Baal se po-
nen a ún m ás hist éricos y empiezan a “clamar
a voz en cuello y a cortarse seg ún su cos-
tumbre con dagas y con lancetas, hasta
que hicieron chorrear la sangre sobre s í”.
¡Y todo para nada! “No hubo voz, y no hubo
quien respondiera, y no se prest ó ninguna
atenci ón.” (1 Rey. 18:28, 29.) As í es, Baal
no exist ía; no era m ás que una invenci ón de
Satan ás para apartar a la gente de Jehov á.
La lecci ón es clara como el agua: no hay me-
jor amo que Jehov á y todo el que siga a
otro dios sufrir á decepci ón y verg üenza ( lea
Salmo 25:3 y 115:4-8).
ia 90 p árr. 18
Fiel defensor de la adoraci ón pura
18 Cuando El ías comenz ó a orar, es posi-
ble que muchos se preguntaran si Jehov á
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resultar ía ser un dios tan falso y decepcio-
nante como Baal. Pero, al concluir la oraci ón,
toda duda se disipa, pues el relato dice que
“el fuego de Jehov á vino cayendo, y se puso
a comer la ofrenda quemada y los pedazos
de le ña y las piedras y el polvo, y lami ó el
agua que estaba en la zanja” (1 Rey. 18:38).
¡Qu é respuesta tan espectacular! ¿C ómo
reacciona el pueblo?

Busquemos perlas escondidas
w08 1/4 19, recuadro
Se mantuvo vigilante y esper ó con
confianza
¿Cu ánto dur ó la sequ ía?
El ías, el profeta de Jehov á, le dijo al rey Acab
que aquella larga sequ ía pronto iba a termi-
nar. Esto ocurri ó “al tercer a ño”, contando
evidentemente desde el d ía que El ías hab ía
anunciado la sequ ía (1 Reyes 18:1). Y Jehov á
hizo que lloviera poco despu és de que El ías
dijera que as í ocurrir ía. Debido a ello, quiz ás
algunos concluyan que la sequ ía termin ó en
el transcurso del tercer a ño y que, por tanto,
debi ó durar menos de tres a ños. Sin embar-
go, tanto Jes ús como Santiago afirmaron
que la sequ ía se prolong ó por “tres a ños y
seis meses” (Lucas 4:25; Santiago 5:17). ¿Se
trata de una contradicci ón?
No, en absoluto. Tengamos en cuenta que la
temporada seca en el antiguo Israel era bas-
tante larga, hasta de seis meses. De seguro
El ías le anunci ó a Acab la sequ ía cuando
la temporada seca ya era excepcionalmente
larga e intensa. En realidad, hab ía empeza-
do casi medio a ño antes. As í que cuando
El ías proclam ó su fin “al tercer a ño” desde
su anterior anuncio, llevaba sin llover casi
tres a ños y medio. Cuando todo el pueblo se
reuni ó para ser testigo de la gran prueba en
el monte Carmelo, ya hab ían trascurrido los
“tres a ños y seis meses”.

Piense en la ocasi ón en que El ías le anunci ó
al rey Acab la sequ ía. La gente cre ía que
Baal era “el jinete de las nubes”, el dios que
traer ía la lluvia al final de la temporada seca.
Como esta ya hab ía durado m ás de lo nor-
mal, es probable que la gente se preguntara:
“¿D ónde est á Baal y cu ándo traer á la llu-
via?”. El anuncio de El ías de que ni caer ía
lluvia ni roc ío hasta que él dijera lo contrario
debi ó ser un tremendo golpe para aquellos
adoradores de Baal (1 Reyes 17:1).

10-16 DE OCTUBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 REYES 19, 20
“Jehov á le dar á todo su apoyo”

w19.06 15 p árr. 5
Confiemos en Jehov á cuando estemos an-
gustiados
5 (Lea 1 Reyes 19:1-4). Sin embargo, cuan-
do la reina Jezabel amenaz ó con matarlo,
El ías sinti ó miedo. As í que huy ó a Beer-seba.
Estaba tan desanimado que pidi ó morir. ¿Por
qu é se sinti ó as í? Porque era un hombre
imperfecto, “de sentimientos semejantes a
los nuestros” (Sant. 5:17). Tal vez la tensi ón
y el agotamiento f ísico lo agobiaron. Al pa-
recer, pensaba que todo lo que hab ía hecho
a favor de la adoraci ón pura hab ía sido en
vano, que en Israel no hab ía mejorado nada
y que él era el único que a ún serv ía a Jeho-
v á (1 Rey. 18:3, 4, 13; 19:10, 14). Quiz ás nos
sorprenda la reacci ón de este fiel profeta,
pero Jehov á lo comprend ía.

ia 103 p árr. 13
Dios fue su refugio y su consuelo
13 ¿C ómo cree usted que se sinti ó Jeho-
v á al ver a su amado profeta implorando
la muerte bajo aquel arbusto del desier-
to? No hace falta adivinarlo. Despu és de
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que El ías se duerme, Jehov á le env ía un
ángel que, toc ándolo suavemente para des-
pertarlo, le dice: “Lev ántate, come”. Y as í
lo hace El ías, pues el ángel bondadosamen-
te le ha servido una comida sencilla: pan
reci én hecho y agua. El relato sigue dicien-
do que el profeta entonces come y bebe, y
luego se vuelve a dormir. Ni siquiera men-
ciona que le d é las gracias al ángel. ¿Ser á
que est á tan descorazonado que es incapaz
de hablar? En cualquier caso, el ángel lo
despierta por segunda vez, quiz ás al alba,
para decirle: “Lev ántate, come”. Y a ñade es-
tas conmovedoras palabras: “Porque el viaje
es demasiado para ti” (1 Rey. 19:5-7).

ia 106 p árr. 21
Dios fue su refugio y su consuelo
21 Como bien se ñala el relato, Jehov á no se
halla en ninguna de estas espectaculares
fuerzas naturales. El ías sabe que Jehov á
no es un dios mitol ógico de la naturaleza
como Baal, a quien sus enga ñados adorado-
res aclaman como “el jinete de las nubes”, el
dios que trae las lluvias. Jehov á es la verda-
dera Fuente de todas las incre íbles fuerzas
naturales y es infinitamente superior a to-
das sus creaciones. De hecho, ni siquiera
los cielos f ísicos pueden contenerlo (1 Rey.
8:27). Pero ¿c ómo ayuda todo esto al pro-
feta? Recordemos que el miedo lo hab ía
paralizado. Ahora, sabiendo que tiene al Dios
todopoderoso de su parte, ¡ya no hay raz ón
para temer a Acab y a Jezabel! (Lea Salmo
118:6.)
ia 106 p árr. 22
Dios fue su refugio y su consuelo
22 Tras el fuego, todo queda en silencio. En-
tonces El ías oye “una voz calmada y baja”
que lo insta a desahogarse de nuevo, as í
que expresa sus preocupaciones por segun-
da vez. Aunque quiz ás el profeta ya se sienta

bastante reanimado, lo que la “voz calmada
y baja” le dice a continuaci ón es sin duda de
mayor consuelo a ún: Jehov á le asegura que
lo valora mucho. ¿C ómo lo hace? Le revela
lo que se propone hacer en el futuro con-
tra el culto de Baal en Israel. Y puesto que
nada podr á impedir que ese prop ósito se
cumpla, es obvio que la labor de El ías ha va-
lido la pena. Adem ás, Jehov á todav ía cuenta
con él, pues le encomienda una nueva misi ón
y le da instrucciones espec íficas para que
pueda cumplir con ella (1 Rey. 19:12-17).

Busquemos perlas escondidas
w97 1/11 31 p árr. 1
Un ejemplo de abnegaci ón y lealtad
En la actualidad, muchos siervos de Dios
manifiestan un esp íritu de abnegaci ón se-
mejante a aquel. Algunos han dejado sus
“campos”, es decir, sus medios de vida, para
predicar las buenas nuevas en territorios dis-
tantes o para ser miembros de una familia
Betel. Otros han viajado a pa íses extranjeros
a fin de trabajar en proyectos de construc-
ci ón de la Sociedad. Muchos han aceptado
lo que podr ían considerarse tareas humildes.
Sin embargo, ning ún esclavo de Jehov á efec-
t úa un servicio insignificante. Jehov á aprecia
a todos los que le sirven de buena gana, y
bendecir á su esp íritu de abnegaci ón. (Mar-
cos 10:29, 30.)

17-23 DE OCTUBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 REYES 21, 22
“Use su autoridad como lo hace
Jehov á”
it-2 51 p árr. 2
Jehov á de los ej ércitos
Cuando Josu é vio a un visitante ang élico
cerca de Jeric ó y le pregunt ó si estaba del
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lado de Israel o del enemigo, la respuesta
fue: “No, sino que yo... como pr íncipe del
ej ército de Jehov á he venido ahora”. (Jos 5:
13-15.) El profeta Micaya les dijo a los re-
yes Acab y Jehosafat: “Ciertamente veo a
Jehov á sentado sobre su trono, y a todo el
ej ército de los cielos de pie junto a él, a su
derecha y a su izquierda”, refiri éndose con
claridad a los hijos celestiales de Jehov á.
(1Re 22:19-21.) El uso del plural en la expre-
si ón “Jehov á de los ej ércitos” es apropiado,
puesto que a las fuerzas ang élicas no solo
se las representa divididas en querubines,
serafines y ángeles (Isa 6:2, 3; G é 3:24; Rev
5:11), sino tambi én formando grupos organi-
zados, de manera que Jesucristo pudo decir
que a su llamada acudir ían “m ás de doce le-
giones de ángeles”. (Mt 26:53.) En la s úplica
que Ezequ ías dirigi ó a Jehov á por ayuda, le
llam ó “Jehov á de los ej ércitos, el Dios de Is-
rael, sentado sobre los querubines”, lo que
deb ía ser una alusi ón al arca del pacto y a
las figuras de querubines que hab ía sobre la
cubierta, y que simbolizaban el trono celes-
tial de Jehov á. (Isa 37:16; comp árese con
1Sa 4:4; 2Sa 6:2.) Se tranquiliz ó al temero-
so siervo de Eliseo con una visi ón milagrosa
en la que vio las monta ñas que rodeaban la
ciudad sitiada, donde resid ía el profeta, ‘lle-
nas de caballos y carros de guerra de fuego’,
parte de las huestes ang élicas de Jehov á.
(2Re 6:15-17.)

w21.02 4 p árr. 9
“La cabeza de todo hombre es el Cristo”
9 La humildad. Jehov á es el ser m ás sabio
que existe y, aun as í, escucha la opini ón de
sus siervos (G én. 18:23, 24, 32). Incluso ha
permitido que quienes est án bajo su autori-
dad le den sugerencias (1 Rey. 22:19-22).
Aunque es perfecto, no espera que nosotros
lo seamos. M ás bien, ayuda a sus siervos,
aunque sean imperfectos, a que les vaya

bien (Sal. 113:6, 7). De hecho, en la Biblia,
David le dijo: “T ú eres quien me ayuda” (Sal.
27:9; Heb. 13:6).


Él sab ía que todo lo que

hizo lo logr ó solamente gracias a que Jeho-
v á es humilde y lo ayud ó (2 Sam. 22:36).

it-2 368 p árr. 7
Mentira
Jehov á permite que se produzca una “ope-
raci ón de error” en aquellas personas que
prefieren la falsedad, a fin de que “lleguen a
creer la mentira” y no las buenas nuevas
acerca de Jesucristo. (2Te 2:9-12.) Un ejem-
plo de este principio es lo que sucedi ó hace
siglos en el caso del rey israelita Acab. Unos
profetas mentirosos le aseguraron a Acab
que vencer ía en la batalla contra Ramot-
galaad, mientras que Micaya, el profeta de
Jehov á, predijo calamidad. Como se le reve-
l ó en visi ón a Micaya, Jehov á permiti ó que
una criatura celestial actuara como un ‘esp í-
ritu enga ñoso en la boca de los profetas’ de
Acab, es decir: esta criatura celestial influy ó
sobre ellos para que no hablaran la verdad,
sino lo que ellos mismos deseaban decir y
Acab deseaba o ír. Aunque recibi ó adverten-
cia, Acab prefiri ó que le enga ñaran, y eso le
cost ó la vida. (1Re 22:1-38; 2Cr 18.)

Busquemos perlas escondidas
w21.10 3 p árrs. 4-6
¿Qu é es el verdadero arrepentimiento?
4 Con el tiempo, la paciencia de Jehov á se
agot ó. Envi ó a El ías para anunciarles a Acab
y a Jezabel cu ál ser ía su condena: toda
su familia ser ía exterminada. Las palabras
del profeta hicieron sentir muy mal a Acab.
De forma inesperada, aquel hombre arrogan-
te se humill ó (1 Rey. 21:19-29)
5 Aunque en ese momento Acab reaccion ó
con humildad, lo que despu és hizo demos-
tr ó que no estaba arrepentido de verdad.

mwbr22.09-S 8



No intent ó acabar con la adoraci ón a Baal
en Israel ni anim ó al pueblo a adorar a Jeho-
v á. Adem ás, hizo otras cosas que mostraban
que no estaba arrepentido.
6 M ás tarde, cuando le pidi ó al buen rey
Jehosafat de Jud á que luchara junto a él
contra los sirios, Jehosafat sugiri ó que pri-
mero consultaran a un profeta de Jehov á.
Al principio, Acab rechaz ó la idea dicien-
do: “Todav ía queda un hombre por medio
de quien podemos consultar a Jehov á, pero
yo lo odio, porque las cosas que profetiza
sobre m í nunca son buenas, solo son ma-
las”. Aun as í, consultaron al profeta Micaya,
y este le anunci ó a Acab que sufrir ía una
calamidad. En lugar de arrepentirse y pedir-
le a Jehov á que lo perdonara, el malvado
rey Acab meti ó a Micaya en prisi ón (1 Rey.
22:7-9, 23, 27). Aunque el rey encarcel ó al
profeta de Jehov á, no logr ó impedir que la
profec ía se cumpliera. Cuando fue a la bata-
lla, lo mataron (1 Rey. 22:34-38).

24-30 DE OCTUBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 1, 2
“Un buen ejemplo de capacitaci ón”
w15 15/4 13 p árr. 15
C ómo capacitar a otros
15 Hay algo m ás que nos ense ña el rela-
to de Eliseo: que los hermanos que est án
recibiendo capacitaci ón deben respetar la
experiencia de los ancianos. El ías y Eliseo
fueron a Jeric ó a visitar a unos profetas y
despu és se dirigieron a pie al r ío Jord án. All í,
“El ías tom ó su prenda de vestir oficial y la
[enroll ó] y golpe ó las aguas, y estas se divi-
dieron”. Entonces ambos cruzaron el r ío y
continuaron su camino, “hablando al andar”.
Como vemos, Eliseo no cre ía que ya lo sab ía
todo. Sigui ó escuchando y tom ándose muy
en serio cada palabra de su amo hasta que

este fue arrebatado en medio de una tor-
menta de viento. Al regresar al r ío Jord án,
Eliseo golpe ó las aguas con la misma pren-
da de El ías y dijo: “¿D ónde est á Jehov á el
Dios de El ías[?]”. Como resultado, las aguas
volvieron a dividirse (2 Rey. 2:8-14).

w15 15/4 13 p árr. 16
C ómo capacitar a otros
16 Cabe notar que el primer milagro de Eli-
seo fue exactamente igual al último de
El ías. ¿Por qu é es interesante este detalle?
Al parecer Eliseo no pens ó que, como aho-
ra ocupaba el lugar de su amo, ten ía que
comenzar a cambiar las cosas. Decidi ó con-
tinuar su trabajo de profeta del mismo modo
como lo hab ía estado haciendo El ías. De-
mostr ó respeto por su maestro y gracias a
ello se gan ó la confianza de sus compa ñeros
profetas (2 Rey. 2:15). Finalmente, Eliseo lle-
g ó a realizar muchos milagros durante los
sesenta a ños que fue profeta, muchos m ás
que El ías. ¿Cu ál es la lecci ón para los her-
manos que reciben capacitaci ón hoy?

Busquemos perlas escondidas

w05 1/8 9 p árr. 1
Puntos sobresalientes del libro de Segun-
do de los Reyes
2:11. ¿A qu é “cielos” “fue ascendiendo
[El ías] en la tempestad de viento”? No fue
ni a alguna parte lejana del universo f ísico
ni al lugar espiritual en que habitan Dios y
sus hijos ang élicos (Deuteronomio 4:19; Sal-
mo 11:4; Mateo 6:9; 18:10). En realidad, El ías
ascendi ó a los cielos atmosf éricos (Salmo
78:26; Mateo 6:26). Parece ser que el carro
de fuego lo transport ó a trav és de la atm ós-
fera a otro lugar de la Tierra, donde vivi ó
alg ún tiempo. De hecho, a ños despu és, El ías
escribi ó una carta a Jehoram, el rey de Jud á
(2 Cr ónicas 21:1, 12-15).
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31 DE OCTUBRE
A 6 DE NOVIEMBRE

TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 3, 4
“Levanta a tu hijo”
w17.12 4 p árr. 7
“Yo s é que se levantar á”
7 El profeta Eliseo, sucesor de El ías, efectu ó
la segunda resurrecci ón que aparece en la
Biblia. En la ciudad de Sunem, viv ían una im-
portante israelita sin hijos y su esposo, que
era de edad avanzada. Como ella fue muy
hospitalaria con Eliseo, Dios los recompens ó
con un hijo. Algunos a ños despu és, el ni ño
muri ó. Sin duda, ella estaba muy afligida.
Con el permiso de su esposo, fue a ver al
profeta, que estaba en el monte Carmelo, a
unos 30 kil ómetros (19 millas). Eliseo envi ó
por delante a su servidor, Guehaz í, hasta Su-
nem. Pero este no fue capaz de resucitarlo.
Entonces llegaron la madre del ni ño y Eliseo
(2 Rey. 4:8-31).

w17.12 5 p árr. 8
“Yo s é que se levantar á”
8 El profeta entr ó en la casa y or ó junto al
cuerpo del ni ño. Entonces, Jehov á le devolvi ó
la vida. Al verlo, su madre sinti ó una inmensa
alegr ía (lea 2 Reyes 4:32-37). Y quiz á recor-
d ó la oraci ón de Ana, que hab ía sido est éril.
Cuando llev ó a su hijo Samuel al tabern áculo,
dijo que Jehov á “hace bajar al Seol” y “hace
subir” (1 Sam. 2:6). Sin duda, al hacer subir o
levantar al hijo de la mujer de Sunem, Dios de-
mostr ó que puede resucitar a los muertos.

Busquemos perlas escondidas
it-2 728 p árr. 3
Profeta
“Hijos de los profetas.” Como explica la
obra Gesenius’ Hebrew Grammar (Oxford,

1952, p ág. 418), el t érmino hebreo ben (hijo
de), o ben éh (hijos de), puede indicar “per-
tenencia a un gremio o sociedad (o a una
tribu o clase definida)”. (Comp árese con Ne
3:8, donde “miembro de los mezcladores de
ung üentos” es literalmente “hijo de los mez-
cladores de ung üentos”.) Por consiguiente,
la expresi ón “hijos de los profetas” puede
que designe una escuela de instrucci ón para
los que hab ían sido llamados a esta voca-
ci ón o simplemente un grupo de profetas
que se ayudaban entre s í. Se menciona que
hab ía dichos grupos en Betel, Jeric ó y Guil-
gal. (2Re 2:3, 5; 4:38; comp árese con 1Sa
10:5, 10.) Samuel presid ía un grupo en Ram á
(1Sa 19:19, 20), y parece que Eliseo ocupa-
ba una posici ón similar en su d ía. (2Re 4:38;
6:1-3; comp árese con 1Re 18:13.) El regis-
tro menciona que edificaban su propio lugar
donde morar y que utilizaban herramientas
prestadas, lo que parece indicar que viv ían
modestamente. Aunque a menudo compar-
t ían el alojamiento y la comida, es posible
que tambi én recibiesen asignaciones indivi-
duales para salir en misiones prof éticas. (1Re
20:35-42; 2Re 4:1, 2, 39; 6:1-7; 9:1, 2.)
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